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Y o sola le sacaré de esta. Esté usted tranquilo, no se muen 
de ese modo-dijo tapando las manos del enfermo con el co­
bertor.-¡Eh! no se apure, el señor Smuke y yo pasarelllOI 
las noches á la cabecera de su cama ... Estará usted mejm 
cuidado que un príncipe, y por otra parte, usted es bastante 
rico para no privarse de nada durante la enfermedad. Acabo 
de arreglarme con Cibot, porque ¿qué haría sin mí ese po­
bre hombre? Le he hecho avenirse á razones, y como ll\ 
dos lt queremos á usted tanto, ha consentido en que yo me 
quede aqul por la noche, y crea usted que para un hombtt 
como él es un verdadero sacrificio, porque me quiere co 
el primer dla que no, casamos. Yo no sé en qué consis · 
esto, tal vez en la portería, que nos obliga á estar siem 
juntos. No se destape usted de- ese modo-dijo tapando 
Pons hasta el cuello.-Si no es usted bueno, si no hace t 
lo gue le ordene el sefior Poulain, que ya ve usted que 
la imagen de Dios en la tierra, ya no me ocupo de uste 
Tiene usted que obedecerme. 

-Sí, señoga Cibot, le obedecegá-respondió Smuke;-
se lo gaga11tizo, pues sé que quiegue vivig paga su 
Smuke. 

-Sobre todo no se impaciente usted, porque bastante 
impacientará la enfermedad-dijo la Cibot.-Mi que· 
señor, Dios no, envía males para castigar nuestras peque 
faltas, y usted bien tendrá que reprocharse algunas falti 

El enfermo movió la cabeza negativamente. 
-¡Oh! ¡oh! bien habrá amado usted en su juventu~ 

acaso tenga algún fruto de sus amores abandonado, sin 
fuego, ni casa ... ¡Monstruos de hombres! la quieren á una 
día y después no se acuerdan ya ni de pagar las mens 
dade, de la nodriza ... ¡Pobres mujeres! 

-Smuke y mi pobre madre son los únicos que me 
querido en la tierra - dijo tristemente Pons. 

-Vamos, que no es usted ningún santo. Habrá sido 
joven, y muy guapo por cierto. Bueno como es usted, í 
veinte afios yo le hubiera querido. 

-Siempre he sido feo como un sapo,-dijo Pons d 
perado. 

-Dice usted eso por modestia. 
-No, mi querida señora Cibot, se lo repito, siempre 

sido feo y no he amado nunca. 
-¿A mi con ~sas?-dijo la portera.- ¿Quemi usted 
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cerme creer que está usted á s 99 
dre? ¿un músico? ¿un hombre ~ edad como le parió su ma-
aunque me dijese eso una mu1·er f teatr~? ¡Vaya, vaya! Ni 

-Stñoga Cibot . ª. creena. . 
que Pons emptzab'a ~ad~:t~~~~f:t1;['t:-dijo. Sm~ke al ver 

-Cállese usted también· e 1mpac1enc1a. 
que aunque hayan sido feo~ US

tedes si~ dos viejos libertinos 
descosido, como dice el pro~~¡~ncC'~ ta1un roto para un 
una de las ostreras más ua 10

• 
1 ot ogró el carifio de 

ch~ mejores que él. Us~e/:! i~:ar_ís Y ustedes son mu­
:en1do usted las suyas. y D. 1 n~, vaya, que ya habrá 
nado á ,us hijos, como Abr~~!me castiga por haber abando-

El enfermo abatido ·f de ne~ación. , , aun tuvo uerzas para hacer un signo 

. -:--- ero no tenga usted cuidad . 
vivir más que Matusalén. o, que eso no le impedirá 

-P~ro ¡déjeme usted tranquilo'- · 
be sabido nunca lo ue · gritó Pons.-Yo no 
estoy sólo en la tierri. es ser amado ... no he tenido hijos, 

-¿De veras?-preguntó la . 
bueno, y yo sé que á las mujeie~rtf1a.-Como es usted tan 
parecía imposible que en sus tie es gusta •la bondad, me 

-Llévatela de a uí-di' p mpos ... 
aburre, me fastidia. q JO ons á Smuke al oído;-me 

-Entonces será el señor Smuke 1 . .. 
des, los solterones todos son . e que tiene h11os. Uste-_.y 

1 1 
, . as1. 

r o.-exc amó Smuke irguiénd p . 
-Vamos, usted también está .ose.- ero, mu1eg ... 

Va!._a, ~e encuentran en la tierra co:~ J:;e;eros, ¿verdad? 

EI
Ob1ga, venga acá-respondió Smuke ongos. 

uen alemán tomó h · · 
ti talle y la llevó al salón e:01camente á la seliora Cibot por 

sm tener en cuenta sus gritos. 

CAPfTULO XIII 

Tratado de las ciencias ocultas 

-:-iCómo! lá mi edad quiere u t d b 
11u¡er?-gritaba la Cibot d b s e a usar de una pobre 
de Smuke.-¿Usted el mee,.~~md arlazánddo~e de los brazos 

, e os osr ¡Ah! he hecho 
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- ¡Más importantes!- exxlamó Remonencq. - Pero si lo 
más importante de este asunto... .. 

-Vamos, chiq~illo, déjame á mí guiar la barca-d1¡0 la 
portera con autoridad. 

-Nada más que con los intereses, con los setecie~tos 
mil francos tendrían ustedes para ser señores toda su vida. 

-No tenga usted cuidado, papá Remonencq. Cuando 
sea preciso saber lo que valen todas las cosas que ha amon­
tonado el buen hombre, ya veremos. 

Y la portera, después de . haber ido á la b_otica á ?uscar 
las medicinas ordenadas por el doctor Poulam, fué a h~ccr 
al día siguiente su cons~lta á casa de la señora .Fontam~, 
pensando que encontrana las facultades del oraculo m_~s 
frescas y más limpias yendo muy temprano antes que na~1c, 
pues hay que advertir que en casa de la señora Fontame 
había á veces gente haciendo cola. 

Después de haber sido durante cuarenta ~ños la ant~~o­
nista de la célebre señorita Lenormant, á quien sobrev1V1ó, 
la señora Fontaine era entonces el oráculo del Marais. No 
es posible imaginarse lo que son las echadoras de cartas pm 
las clases inferiores parisien~es, ni la inmensa infl~en_cia que 
ejercen sobre las determinaciones de las personas sm mstruc­
ción pues las cocineras, las porteras, las camareras, los obre­
ros, 'todos los que en París viven de esperanzas _consu!tan á 
los seres privilegiados que ~oseen el extr~íío é mexp!tca~le 
poder de leer en el porvemr. La cree~c1a ~n las c1en~1as 
ocultas está más extendida de lo que se 1magman los· sabios, 
los abogados los notarios, los médicos, los magistrados y los 
filósofos. El 'pueblo tiene instint~s indelebles. E~t~~ estos 
instintos el que se llama tan estúpidamente superst1c10n esU 
tanto en 

1
la sangre del pueblo como en el espíritu de las gen­

tes instruidas. Más de un hombre de Estado consulta el 
París á las echadoras de cartas. Para los incrédulos, la astro­
logía judicial (alianza de palabras excesivamente extrañas)ne 
es más que la explotación de un sentimiento innato, uno de 
los más fuertes de nuestra naturaleza, la curiosidad. Lr4 
incrédulos niegan, pues, por completo las relaciones de k 
adivinación establecida entre el destino humano y la c?n~ 
guración que se obtiene· por los siete ú ocho medios pnno­
pales que componen la astrología judicial. Pero hay tan 
ciencias ocultas como efectos naturales rechazados por las 
inteligencias privilegiadas ó por los filósofos materiali 
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es deci!',_ los que se atienen únicamente á los hechos visi­
bles, soh~o~, á los resultados de la~ ba!anzas d~ la física y 
de la qmm1ca modernas; y estas c1enc1as subsisten conti­
n_úan su marcha, aunque ~in progresar, pues hace u~os dos 
s1~~s q_ue la cultura ha sido abandonada por los espíritus 
pnv1legiados. 

No mirando más que el lado posible de la adivinación 
creer que los acontecimientos ;¡.nteriores de la vida de u~ 
hombre y que los secretos conocidos por él únicamente 
pueden ser represent~dos inmediatamente por la echadora 
de cartas que !_as b~raia, corta y divide en paquetes sujetán­
dose á leyes misteriosas, es absurdo; pero es el absurdo que 
condenaba el vapor, que. condena aún hoy la navegación 
aérea, que condenaba los inventos de la pólvora y de la im­
p~enta, ~l ?e los lentes, el ~el grabado y el gran descubri­
miento ultimo del daguerrotipo. Si alguien hubiese dicho á 
Napoleón que un edificio y que un hombre están á todas 
horas repes_entados. por una_ imagen en la atmósfera, y que 
todos lo_s obJetos ex(stentes tienen un espectro aprehensiblc y 
perc_ept1ble, lo hubiera metido inmediatamente en nn mam­
com10, como Ric~elieu metió á Salomón de Caux en Bice­
tre, cuando el ??bto normando le llevó la inmensa conquista 
de la navegaci?n á vapor. Y s[n _embargo, esto es lo que 
Daguerre probo con su descubnm1ento. Ahora bien si Dios 
ha impreso para ciertos ojos clarividentes el destino' de cada 
h_ombre en su fisonomía, teniendo esta palabra como expre­
sión total ~el cuerpo, ¿por qué la mano no puede sustituir á 
la fisonomia,. t_oda ve~ que la mano es la acción humana 
enter~ y su u~1~0 medio _de ma~if~stación? De aquí la quiro­
mancia. ¿N_o i_m1ta la soc1ed~d a Dios? Predecirá un hombre 
los acontecimientos de su vida mirándole la mano no es un 
hecho m~s extraordinario, en el que ha recibido l~s faculta­
des_ del ,vidente, que el hecho de decirle á un soldado que se 
batirá, a un aboga?º que hablará, á un zapatero que hará 
bot~s ó zapatos y a un labrador que abonará la tierra y la 
~l~1vará. Escojamos un ejemplo palpable. El genio es tan 
vmbl~ en el hombr~, _que paseándose por París las gentes 
m~s lifiorantes adivinan á un gran artista cuando pasa. 
iie_ne á ser éste como una especie de sol moral cuyos rayos 
0 mun~an todo á su paso. ¿No se reconoce á un imbécil 

dn seguida, á causa de !mpresiones contrarias á las que pro-
uce el hombre de gemo? Un hombre ordinario pasa casi 
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desapercibido. La mayor parte de los ob_servadores. de b 
naturaleza social y parisiense pueden decir la profesión 
un transeunte, nada más que viéndole .. Hoy los ~isterios 
de las brujas, tan bien pintad?s ~or los pmt~re~ del siglo xv~ 
no son ya misterios. ! ,as ~g1pcias ó ]os eg~pc1os, padres ~ 
los bohemios, aquella nación ex~rana veni_da de la lnd1~ 
hacían tomar unánimemente hasch1ch á sus clientes. Los feno­
menos produci-dos por esta conserva explican perfectamente 
la cabalgata sobre las escobas, la. huida Pº: las chimeneas, las 
visiones reales de viejas cambiadas en Jóvenes, las danl.al 
furibundas y las deliciosas músicas que componían las fanta­
sías de los pretendidos adoradores del diablo. 

floy han salido de las ciencias ocultas tantos hechos 
auténticos, confirmados, que llegará un día en que ~Stas 
ciencias serán profesadas como se profesa hoy la química y 
la astronomía. Es asimismo singular el hecho de que en d 
momento en que se han creado en París cátedras de eslavo, 
de mantchou y de literaturas tan poco aceptables como las d~ 
Norte, que en lugar de servir de modelo encierran multitud 
de defectos, no se haya reanudado, con el nombre de an~ 
pología, la enseñ~nza ?e la filosofía oculta, u~a de las g\onas 
de la antigua ~nivers1dad. En es~o Alemania, ese pa1s tar 
grande y tan niño á la vez., ha dejado atrás á Fra~c1a, pues 
allí se profesa esta ciencia, que es much? más útil que 11 
diferentes FILOSOFÍAS, que son todas la misma cosa. . 

Que ciertos seres tengan el poder de ver los h_echos vem­
deros en el germen de las causas, como el gran inventor v 
una industria ó una ciencia en un efecto natural que 
desapercibido para el vulgo, no es '!lás que una de esas 
excepciones que llaman la atención, es el efecto de 
facultad desconocida que sería en cierto modo el sonam 
lismo del espíritu. Si esta propos!ción, en la que _desea 
las diferentes maneras de descifrar el porvenir, pa 
absurda, el hecho está aquí. Notad que predecir l~s gran 
acontecimientos del porvenir no es para el v1den!e. 
esfuerzo más extraordinario que el que supone el ad1 . 
el pasado. El pasado y el porvenir son igualme_nt~ impos1 
de saber para los incrédulos. S1 los ,ªc.on~ecm~1entos rea 
zados han dejado huellas, es veros1m1I 1magmar que 
acontecimientos venideros tienen sus rafees. Desde el . 
mento en que un echador de la buenaventura os exp 
minuciosamente los hechos que vosotros solos conocéis 
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v~estra v.ida anteri?r, puede también deciros los aconteci­
mientos que producirán las causas existentes. El mundo mo­
ral está corta?o, por de~irlo así, por el mismo patrón que el 
n:iu~do material, y_ los m!smos ef ~ctos deben hallarse en ellos, 
SI bien c~n las d1ficenc1as propias de sus diversos medios. 
Así, lo mtsm? que los ~u~rpos se proyectan realmente en la 
atmósfera de¡and~ subsistir en el)a ese espectro aprehendido 
por ~¡ daguerrotipo que lo detiene al pasar así las ideas 
c~eactones reales y activas, se imprimen en '10 que ei; pre~ 
c1s0 llamar, atmósfera del mundo espiritual, producen en ella 
efectos y viven en ella espectralmente (pues es necesario inven­
tar eal~bras p~ra exp:esar fenómenos sin nombre), y por 
C?ns1~utente ciertas criaturas dotadas de facultades extraor­
dinarias p~eden perfectamente percibir esas formas ó esas 
huellas de ideas. 

Los medios empleados para lograr las visiones son lo mara­
villoso más explicable, desde el moi¡iento en que la mano 
del consultante dispone los objetos con ayuda de los cuales 
se le hace representar los azares de su vida. En efecto, todo 
se encadena en el mundo real. Todo movimiento corres, 
ponde á un~ c~usa, toda c~usa se relaciona con el conjunto 
Y, P?r _cons1gutente, _el coniunto se representa con el menor 
~ov1m1ento. Rabela1s, el más grande espíritu de la huma­
n1~ad moderna, _aquel hombre que resumió á Pitágoras, á 
Anst~fanes, á Hipócrates y á Dante, ha dicho, hace ahora 
tres siglos, que el hombre era un microcosmos. Tres siglos 
~espués, Swedembori, el gran profeta sueco, decía que la 
tierra era un hombre, y de este modo el profeta y el pre­
cursor de la incredulidad co_incidían en la mayor de las fór­
mulas. Todo es fatal en la vida humana como en la vida de 
nuestro planeta, los menores accidentes los más fútiles 
~n subordinados á _él.. Resulta, pues,' que las grande~ 
cosa~, los grandes des1gmos, los grandes pensamientos, se 
i?fle1an en él nece_sariamente ~n la~ accione~ más pequeñas 
Y con ta~ta fidelidad, que s1 algun conspirador baraja y 
corta un_¡ue$o de naipes1 dejará impreso en él el secreto de 
su consp1rac1ón para el vidente llamado gitano, echador de la 
bue~aventura, _charlatán, e~c. Desde el momento en que se 
admite la fatalidad, es decir, el encadenamiento de las cau­
sas, la astrología judicial existe y se convierte en lo que era 
Mtaño, e~ una ci1:ncia inll!ensa, pues comprende la facultad 
de deducción que mmortalizó á Cuvier, pero facultad espon• 
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tánea, en lugar de ser ejerc_ida en noches estudiosas, como 
le ocurría á aquel gran gemo. . 

La astrología judicial, la adivinación, ha remado dura~te 
siete siglos no como hoy entre las gentes del pueblo, smo 
entre las g'randes inteligencias, entre los sobera_nos, e~tre 
las reinas y entre las gentes rica~. Una d~ las me¡ore~ cien­
cias de la antigüedad, el magnetismo a~imal, ha salido_ de 
las ciencias ocultas como salió la química de los hormllos 
de los alquimistas. La cranología, la fisiognomonía, la neuro­
logía, salieron también de ella~, y !os ilu~tres cr~adom de 
estas ciencias nuevas en apanenc1a no tienen mas q~e una 
culpa, que es la de todos los inventores, y que consiste en 
sistematizar hechos aislados cuya causa _generadora se ~scapa 
aún al análisis. Un día la iglesia ca~óh~a ,Y la filosofta _m_o• 
derna se hallaron de acuerdo con la ¡usticia para proscribir, 
perseguir y ridiculizar los misterios de la cábala así co~o 
sus adeptos, formándose un~ lamentab!e l~guna de cien 
años en el reino y en el estudio de las ciencias ocultas. De 
todos modos lo cierto es que el pueblo y muchas gentes de 
talento, sob;e todo entre mujeres, continúan_pagando sus 
contribuciones al misterioso poder de los que tienen faculta• 
des para levantar el velo del porvenir, yendo á compr~r:I~ 
esperanza valor fuerza es decir, lo que sólo la r_ehg1on 
puede da;, De o{odo qu~ esta cien~ia sjgue practicándo~, 
aunque no sin riesgos. Hoy los _brui,os, hbre_s de to~o suplt· 
cio gracias á la tolerancia deb1_da a los enc1clo~ed1stas dd 
siglo xvm, sólo puede~ ser castigados por los tnbunal~s or• 
dinarios, en el caso únicamente de que se ~ntreguen a !114· 
ni obras fraudulentas,asustando á sus parroqmanos con ob1e_to 
de sacarles dinero, lo cual constituye una estafa. De~gra~i~ 
<lamente la estafa y á veces el crimen acompañan al e¡erc1cio 
de esta ¡ublime facultad. He aquí por qué. . 

Los admirables dones de qu~ está dotado el_ vidente son 
poseídos ordinariamente por las gentes á quienes corr~ 
ponde el epíteto de brutos. Estos ~r:utos son los vasos elegi­
dos por Dios para contener los elmres que sorprenden á la 
humanidad. De estos brutos salen los profetas, los san Pedros, 
los ermitaños. Siempre que el pensami~nto perm~nec_e en S11 

totalidad y no se agota en convers.ac1ones, en mtngas, t!' 
obras literarias en sabias concepciones, en esfuerzos adllll­
nistrativos en invenciones, en trabajos guerreros, es apto 
para desp;dir destellos de P;odigiosa intensidad, pero ocul-
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tos, com_o oculta el ~iamarite en bruto el brillo de sus facetas. 
Per_o v1en~ una circunstancia, y aquella inteligencia se 
enciende, tiene alas para franquear las distancias y ojos 
d_ivi~os par~ vcrl? todo .. Ayer era un carbón, y al día 
siguu:nte, ba¡o la. mfluenc1a del fluido desconocido que la 
atraviesa, es un diamante que brilla. Las gentes de talento 
gastados por todas las fases de su inteligencia, no puede~ 
nunca _tener este poder supremo, á menos de esos milagros 
que D1~s ~e permite á ~eces. Así, los adivinos y las adivinas 
son c~si siempre mendigos 6 pordioseros dotados de espíri­
tus virgenes, seres groseros en apariencia guijarros abando­
nados ,e? los torrentes de la miseria, donde sólo se han gas­
tado fis1camente. El ~rofeta, el vidente, es siempre un Mar­
tín el Labrador, que hizo temblará Luis XVIII diciéndole un 
secreto !lue solo él podía saber, es una señorita Lenormant 
una cocmera como la señora Fontaine una negra casi idiota' . , ' 
un pastor que vive entre cornudas bestias, un faquín sen-
tado á la puerta de una pagoda, que mortificando la carne 
logra para su espíritu todo el poder deconocido de las facul­
ta~e~ so?ambulescas. En Asia únicamente es donde han 
mst1do siempre los siervos de las ciencias ocultas. Frecuen­
temente, esas gentes que e~ el estad_o ordinario siguen siendo 
lo _que son, p~es desempenan en cierto modo las funciones 
fls1cas y químicas de los cuerpos conductores de electricidad 
tan pr~nto metales inertes, como canales llenos de misterio'. 
sos flu1d~s,. esas gentes, convertidos en lo que son, se entre­
gan~ practicas y á cálculos que los llevan á la cárcel ó al 
raes1dio. En _fin, lo que prueba el inmenso poder que ejerce 
a cartomancia sobre. 1~ gente del pueblo, es que la vida ó la 
muerte del _pobre mus1co dependía del horóscopo que la se­
fiora Fontame iba á hacer á la Cibot. 
. Aunque c_iertas repeticiones sean inevitables en una histo­
~ ta~ considerable y tan cargada de detalles como lo es la 
histo~ia, c?mpleta_ ~e la socied_ad francesa del siglo x1x, cree­
lD?S mutil describir el tugurio de la sefiora Fontaine des­
aito Y~ en los C,omediantes sin saberlo. Unicamente cr:emos 
lecesano adv_ert1r que 1~ señora Cibot entró en casa de la 
seliora Fontame, que vJVe en la calle Vieille-du-Temple 
como entran los parro9uiano~ del Café In~lés á almorzar e~ 
:: restaurant. La senora C1bot, parroquiana muy antigua 

_ab~ allí frecuentemente á jóvenes y comadres llenas d~ 
cunos1dad, 



¡ 08 EL PRIMO PONS 

La anciana criada, que. servía á l_a echadora de cartas,ab · 
la puerta del santuari? sm prevenir á su am~. . 

-Es la señora C1bot. Entre usted-anad1ó,-no 
nadie. ? di' 

-¿Qué ie pasa á usted para venir tan temprano.-
la maga. 

La señora Fontaine, que contaba á la saz~n se~enta Y ocbt 
años merecla este calificativo por su exterior digno de 

' parca. d 1 
- Ten$? toda _la sangre en la cabe~a, deme uste e g 

juego- d110 la C1bot,-se trata de m1 fortuna. . . 
y explicó la situación ~n que se encontraba, ex1g1endo u 

explicación para su sórdida esperanza. . .. 
-¿Ya sabe usted lo 9ue es el gran 1uego?-d110 sol 

nemente la señora Fontame. 
-No, no soy bastante rica para haberlo emplea~o nun 

¡cien francos! Perdóneme usted algo, ó espere a que 
haya ganado. Porque hoy necesito consultar con el 
juego. d'ó 

-Hijita mía, lo empleo muy pocas vece?-respon 1 
señora Fontaine.-Sólo se lo hag? ~ l?s neo~ en las 
des ocasiones y me lo pagan á vemucmco luis.es, porq 
mire usted, esto me aniquila, me gasta. El E~píntu __me 
tifica aquí, en el estómago. Es, como se dec1a antano, v 
entre las brujas. . . 

-Mi buena señora Fontame, ¡cuando yo le digo que 
trata de mi porvenir! ... 

-En fin, para usted, á quien debo tantas consultas, . 
á entregarme al Espfritu--respondió la señ~ra Fon 
dejando ver en su decrépito rostro una expresión de t 
que no era fingida. . . . . 

Y acto seguido abandonó su v1e1a poltrona s!tuada l 
á la chimenea, se encaminó hacia una mesa cubierta con 
paño verde, cuyos hilos todos podí~n c~ntarse á causa del 
que de él había hecho, y allí, á la izquierda, do:mía un. 
de un tamaño extraordinario, al lado de una Jaula abi 
habitada por una gallina negra de desgreñadas p\umas. 

-¡Astarot! aquí, hijo mío-dijo dando un hgero gue 
con una,.aguja de hacer calceta en el lomo del. sapo, q 
miró con aire de inteligencia.-Y u?ted, señor_1ta Cleo . 
atención-repuso dando un golpecito en el pico de la 
gallina. 
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La señora Fontaine se recogió, permaneció inmóvil du­
rante algunos instantes, pareció muerta, sus ojos se pusieron 
en blanco, sus miembros se tornaron rígidos, y á poco dijo 
con voz cavernosa: 

-Aquí me tienes. 
Después de haber desparramado automáticamente un 

poco de mijo para Cleopatra, la señora Fontaine tomó el 
gran juego, lo barajó convulsivamente lanzando profundos 
suspiros y le mandó cortar á la señora Cibot. Cuando 
aquella imagen de la muerte con grasiento turbante y si­
niestro casaquín miró los granos de mijo que la gallina 
negra picoteaba, y llamó á su saoo Astarot para que se pa­
sease.sobre las cartas, la señora Cibot sintió frío en la espalda 
y se estremeció. Las grandes creencias son las únicas que 
procuran grandes emociones. Tener ó no tener rentas, tal 
en la cuestión, como ha dicho Shakespeare. 

CAPÍTULO XIV 

Un personaje de los cuentos de Hoffman 

Después de siete ú ocho minutos, durante los cuales la 
. abrió y leyó con voz sepulcral un libro mágico, y 
mó los granos que quedaban y el camino que hacia el 
al retirarse, la señora Fontaine descifró el sentido de 

cartas, fijando en ellas sus ojos vueltos en blanco. 
-¡Logrará usted lo que desea! aunque no todo ocurrirá 
este asunto como usted supone-dijo la maga.-Tendrá 
d que dar muchos pasos; pero recogerá el fruto de sus 
. Se portará usted muy mal, pero le ocurrirá lo que les 
e á todos los que rodean á los enfermos y codician una 

e de su herencia. Será usted ayudada en esta obra de 
ad por personajes considerables ... Más tarde, se arre­

tirá usted, cuando esté con las angustias de la muerte, 
morirá usted asesinada por dos forzados evadidos, uno 

ueño y rubio y un viejo calvo, los cuales codiciarán la 
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fortuna que le supondrán á usted en la aldea adonde se re­
tirará con su segundo marido ... Ale, hija mía, ya queda us­
ted en libertad de obrar ó de no hacer nada. 

La exaltación interior que acababa de encender como dos 
antorchas los ojos hundidos de aquel esqueleto ta~ frío en 
apariencia, cesó. Cuando el horóscopo fué pronunc1~ndo, la 
sefiora Fontaine sintió una especie de desvanecimiento y 
era en un todo semejante á las sonámbulas, cuando despier­
tan· lo miró todo con aire asombrado, y después reconoció 
á 1~ sefiora Cibot y pareció sorprendida de ver el horror 
pintado en su cara. 

-Vaya, hija mía, ¿está usted contenta?-dijo con vo~ 
completamente diferente de la que habla empleado profetl· 
zando. 

La señora Cibot miró á la maga con aire asombrado, si1 
poder responderle. 

-¡Ah! ¡ha querido usted el gran juego! y la he trat~do 
como antigua conocida. No me de usted más que c1e1 

francos. 
-¿Morir ~ibot?-exclamó la portera. . 
-¿Le he dicho á usted cos~s muy ternbles?-preguntó 

ingenuamente la señora Fontame. 
-¡Ya lo creo! -dijo la Cibot sacándose cien . fran~ 

del bolsillo y colocándolos sobre la mesa-¡monr asesi­
nada! 

-¡Ah! ¡ha querido usted el gran juego!... Pero COll-

suélese, .... no todas las gentes asesinadas por las carl'as 
mueren. 

-¿De veras, señora Fontaine? 
-¡Ay! hermosa mía, no sé nada. Usted ha querido llamar 

á la puerta del porvenir y yo no he hecho más que tirar del 
cordón y ha aparecido ... ¡eso es todo! 

-¿Quién? ¿él?-dijo la_ señora Cibot. . . . 
-Si, el Espfritu-rephcó la maga con 1mpa~1enc1a. 
-Adiós, señora Fontaine-exclamó la portera.-N? co-

nocía el gran juego, pero bien me ha asustado usted, bien. 
-La señora no se pone doJ veces al mes en ese estado 

-dijo la criada acompañando á la portera hasta el descu-
sillo-porque moriría de trabajo. Esto la cansa mucho. Va 
á comer unas costillas y á dormir unas tres horas. 

Ya en la calle, la Cibot hizo lo que hacen los consultan· 
tes con las consultas de toda clase: creyó en lo que la pro-
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fecia ofrecía de favorable á &us intereses y dudó de las des­
gracias anunciadas. 

Al día siguiente, confirmada en sus resoluciones, pensaba 
en poner manos á la obra para llegar á ser rica, haciéndose 
l~gar una parte de~ ~useo Pons; así es que, durante al~ún 
tiempo, no tuvo mas idea que la de combinar los medios de 
sali~ airosa. El fenómeno explicado antes, el de la concen­
tración de la¡ fuerzas morales. en todas las gentes incultas, 
que no gastan sus facultades mtelectuales con un ejercicio 
periódico, es natural hasta cierto punto, pues emplean todas 
sus _f~erzas y potenci~s en el mo'!lento en que mueve á su 
es~mtu ~sa arma temible_ llamada idea fija. Lo mismo que 
la idea fiJa ~ro~uce los milagros de las evasiones y el mila­
gro del sent1m1ento, aquella portera, movida por la avari­
cia, se volvió tan hábil como un N ucingen y tan ocurrente 
b_ajo la capa de su estupidez, como el seductor de Palfe­
nna. 

Algunos días después, á eso de las siete de la mañana 
viendo á Remonencq ocupado en abrir su tienda se encaro{ 
nó hacia él y le preguntó: ' 

-¿Cómo haríamos para saber el verdadero valor de las 
cosas amontonadas en casa de esos sefiores? 

-:--i~h! es muy _fáci!-respondió el tratante en hierros y 
~nt!guedades.-: S1 qmere . usted ser franca conmigo, yo le 
md1caré un perito, un hombre honrado que le dirá el valor 
de los cuadros sin equivocarse en cinco céntimos. 

-¿Quién? · 
-El señor Magus, un judío que no hace ya negocios más 

que por gusto. 
Ellas Magus, cuyo nombre es demasiado conocido en la 

Comedia Humana para que sea necesario hablar aquí de él 
se había reti~ado del comercio de antiguedades, imitand¿ 
como comerciante la conducta que Pons había seguido como 
aficionado. 

Los célebres apreciadores Henry, Pigeot y Moret Te­
ret, J?!ge y Roben, en fin, los peritos del Museo, er;n to­
dos nmos comparados con Ellas Mogus, el cual adivinaba 
una obra maestra bajo una capa de grasa centenaria, y 
conocía todas las escuelas y las firmas de todos los pin­
tores. 

Este j~dío, traslada~o de Burdeos á París, había dejado 
el comercio en 1835, sm abandonar su exterior miserable, 
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según costumbre de la mayor parte de los judíos; tan fiel es 
esta raza á sus tradiciones. 

En la Edad media, la persecución obligaba á los judíosá 
llevar andrajos para evitar sospechas, á llorar siempre, á 
quejarse y á lamentar su miseria. Estas necesidades de an­
taño se habían convertido como siempre en un instinto del 
pueblo, en un vicio endémico. A fuerza de comprar diaman­
tes y venderlos, y de tratar en cuadros, encajes, curiosida­
des, esmaltes, esculturas finas y grabados antiguos, Ellas 
~agus gozaba de un~ inmensa fortuna desconocida, adqui­
rida en este comercio, que se había hecho tan conside-
rable. 

En efecto,de veinte años acá,se ha duplicado el número de 
anticuarios en París, ciudad donde se encuentran todas las 
curiosidades del mundo. Respecto á los cuadros, no se ven• 
den más que en tres villas, en Roma, en Londres y en 
París. 

Ellas Magus vivía en la Calzada de los Mínimos, calle pe­
queñita y ancha, que conduce á la Plaza Real, donde poseía 
un palacio antiguo, comprado, como suele decirse, por un 
pedazo de pan. Aquel magnífico edificio contenía una de las 
habitaciones más fastuosas decoradas en tiempo de Luis XV, 
pues era el antiguo palacio de Maulaincourt. Construido 
por aquel célebre presidente de la Audiencia de las Ayu• 
das, aquel palacio, á causa de su situación, no había sido 
devastado durante la Revolución. Si el anciano judío se 
había decidido, contra las leyes israelitas, á hacerse propie· 
tario, creed que tuvo sus razones. El anciano acababa, 
como acabamos todos, con una manía llevada hasta la lo­
cura. Aunque era tan avaro como su difunto amigo Gobseck, 
se dejó llevar de su admiración por las obras de arte en que 
trataba; pero su gusto cada vez más refinado, se había con· 
vertido en una de esas pasiones que sólo se pueden permi• 
tir los reyes cuando son ricos y aman las bellas artes. Se· 
mejante al segundo rey de Prusia, que sólo se entusiasmaba 
ante un granadero cuando éste alcanzaba seis pies de esta· 
tura, y que gastaba enormes sumas para poder unirlo á su 
animado museo de granaderos, el anticuario retirado sólo 
se apasionaba por telas irreprochables que permaneciesen 
tal como el autor las había pintado; así es que Elías Magus 
no faltaba á ninguna gran venta, visitaba todos los mercados 
y viajaba por toda Europa. Aquella alma entregada al lucro 
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y fría como el hi~lo, se caldeaba ante una obra maestra 
eoterame~te lo mismo que un libertino cansado de mujere; 
ante una ¡ove~ perfecta. Aquel don Juan de las telas, aquel 
adora~or de_! ideal, encontraba en aquella admiración goces 
supenore~ a los que procura la contemplación del oro al 
avaro. ¡ Vivía en un serrallo de cuadros! 

Aquellas obras maestras! cuida9as como hijos de prínci­
pes, ocupaban todo el primer piso del palacio, que Elías 
Magus había hecho r~staurar con gran esplendor. De las 
ventanas pendían_ cortmas de los brocados de oro más her­
mosos de. Venecia. Cubrían el piso las alfombras más mag­
n!ficas. Los cuadros, en número de unos cien, estaban pro­
v1~tos de lo~ 1;1arcos más hermosos, dorados con gran maes­
tna eor el umco dorador de París á quien Elías consideraba 
conc~enzu~o1 por Servais, á . quien el anciano judío había 
e~enado a dorar ~on el oro mglés, oro infinitamente supe­
nor a\ de los fundidores de oro francés. En el arte de dorar 
~a1s es lo que era Thouvenin en la encuadernación, u~ 
artista enamorado de sus obras. Elías Magus habitaba dos 
~os del segund~ piso P?breme~te amueblados, guarne­
cidos C?~ sus andra10s y oliendo á ¡udío, pues el viejo aca­
baba v1v1endo como había vivido siempre 
. El piso , bajo, ocupado por entero por Íos cuadros que el 

lo segma comp_rando y por las cajas llegldas del extran­
¡ero, contenía un mmenso taller donde trabajaba casi única­

nte para él Moret, el más hábil de nuestros restauradores 
cuadros, u~o de los que. habían de trabajar después para 
Muse~. Alh estaba también la habitación de su hija fruto 
su ve¡ez, _una j~dí~ hermosa como lo son todas las 'judías 

d? el tipo as1át1co reap~rece puro y noble en ellas. 
oemta, guar9ada ~or dos criados fanáticos y judíos, tenía 

por. vanguardia u~ ¡udío polaco llamado Abranko, compro­
a ttd? por c?suahdad en los acontecimientos de Polonia y 
Ab qmen Ehas . Magus había salvado por especulación. 
. ranko, conser¡e de aquel palacio mudo sombrío y de­ue:o~ ocupaba una hab_itación en compafiía de tres perros 
d 

I
d s ?~ notable ferocidad: el uno de Terranova, el otro 

e os Pmneos y el otro bulldogue inglés. 
He.aquí en 9ué profundas observaciones estaba basada la 

rtd_~d del ¡u~ío, que viajaba sin temor á ningún ataque 
su hi¡a, s~ prtmer tesoro, á sus cuadros y á su dinero. 
ranko recibía todos los afios doscientos francos más que 

8 Uf:l\'E~~1;¡. [,~ ~-· ,,...,4 -ry 
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el año precedente y no debía recibir más nada á la muerte 
de Magus, que le iniciaba en los secret?s d_e la usura ~n d 
barrio. Abranko no abría nunca á na~~e sm h~ber m1radt 
antes á través de una formidable replla de hierro. Aquel 
conserje, dotado de una fuerza hércul~~• adoraba á Magus, 
comQ Sancho Panza adora á don Q_u11ote. ~os perros, ea­
cerrados durante el día, no tenían á mano alimento alguno; 
pero por la noche, Abran~o !os. soltaba y est~ban condenados. 
gracias á la astucia del v1e10 1udío, á estac!onarse el uno ti 
el jardín, al pie de una estaca clavada en tierra en la eunta 
de la cual había un pedazo de carne; el otro en el patio, ~ 
pie de una estaca semejant~, y el tercero en la gran sala del 
piso bajo. Ya comprenderéis que aquel~os perro~, que~­
daban ya la casa por instinto, lo hac1an también movidos 
por el hambre, y m por. la eerra más hermosa del munde 
hubieran abandonado m un instante la estaca de la que pea­
día la carne. Si algún desconocido se presen!aba, los pems 
se imaginaban que el tal iba á robarles su alimento, el cui 
no les era entregado hasta g~e Abranko de.spertaba al ~ 
necer. Aquella infernal summón teníayna mmensa ventap. 
Los perros no ladraban nunca, el gemo ~e Magus !os babi 
vuelto salvajes y socarrones como mohtc~nos: Cierto di 
unos malhechores alentados por aquel s1len.c10, creyera 
que podrían roba~ con facilidad la caj~ del Judío. Uno~ 
ellos el designado para ir de vanguardia, saltó las tapa 
del j

1
ardín y quiso internarse. El bulldogue, que le babi 

oído perfectamente, le dejó obrar, y cuando tuvo u~o • 
sus pies á su alcance, se lo cortó de raíz y se lo comió. FJ 
ladrón tuvo valor para volver á saltar el muro, hasta qa 
cayó desmayado en brazos de sus compafieros, q~~ se lo 
llevaron. Este delicioso episodio de las noches pan~1ensa, 
que no dejó de ser relata~o por !a Gaceta de los Tribun.tlo, 
fué considerado como una mvenc1ón. . ~ 

Magus, que contaba á la sazón setenta y c!nco ~nos, Po" 
día muy bien llegar á los cien. Aunque era neo, vivía como 
vivían los Remanencq. Tres mil fr~ncos sufraga~an, ~o sólt 
sus gastos, sino también las profusiones de su htJ~· Nu~ 
existencia era más regular que la de aquel anciano. 
vantaba al amanecer, comía un pedazo de p_an frotado : 
ajo, y pasaba con él hasta la hora de la com)~ª· La comi 
de una frugalidad monacal, se hacia en fam1_lia: Desde 
se levantaba hasta la hora de comer, el mamát1co empl 
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el tiempo en pasearse por la habitación donde brillaban las 
obras maestras, quitando el polvo á muebles y cuadros sin 
cansarse de admirarlos. Después bajaba á la habitación de 
su hija, gozaba allí de la dicha de padre y hablaba de sus 
correrías por París visitando salones de venta, exposicio• 
nes, etc., etc. Cuando encontraba alguna obra de arte en las 
condiciones en que deseaba, la vida de aquel hombre se ani­
maba, porque ya veía un negocio en perspectiva, una batalla 
que ganar, y amontonaba astucia sobre astucia para obtener 
á buen precio su nueva sultana. Magus poseía su mapa de 
Europa, mapa donde estaban señaladas todas las obras 
maestras, y encargaba á sus correligionarios de cada punto 
para que hiciesen las adquisiciones por su cuenta, mediante 
una prima. Pero ¡cuántas recompensas también por tanto 
trabajo! 

Los dos cuadros de Rafael perdidos y buscados con tanta 
persistencia por los rafaelistas los poseía Magus. Él posee 
también el original de la querida de Giorgione, aquella 
mujer que le ocasionó la muerte, y los pretendidos origina­
les que corren son copias de aquella hermosa tela que vale 
quimentos mil francos, según estimación de Magus. Este 
judío tiene también la obra maestra de Ticiano: el Cristo 
colocado en la tumba, cuadro pintado para Carlos V, que 
fué enviado por el gran hombre al gran emperador con una 
carta escrita de puño y letra de Ticiano, carta que está pe­
gada en la parte baja del cuadro. Tiene también del mismo 
pintor el original del que se han sacado todos los retratos 
de Felipe JI. Los noventa y seis retratos restantes son 
todos de la misma talla y de la misma distinción. Así es que 
Magus se ríe de nuestro Museo, estragado por el sol, que es• 
tropea las telas más hermosas. Las galerías de cuadros no 
son posibles más que iluminadas con luz cenital. Magus 
cerraba y abría él mismo las ventanas de su museo y des­
plegaba tantos cuidados y precauciones con sus cuadros 
como con su hija, su otro ídolo. ¡Ah! el anciano tablómano 
conocía bien las leyes de la pintura. Según él, las obras de 
arte tienen una vida que les es propia y su belleza depende 
de la luz que las colorea. Magus hablaba de sus cuadros con 
gran entusiasmo, é iba á ver algunos á la hora en que la 
obra maestra resplandecla en toda su gloria cuando el tiem­
po era claro y puro. 
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Aquel ancianito cubierto con una mala levita, chaleco de 
seda, pantalón grasiento, calvo, de rostro enjuto, barba cer• 
dosa, amenazadora y puntiaguda, boca desdentada, ojos 
brillantes como los de los perros, manos huesosas y descar­
nadas y piel rugosa y fría, era un cuadro animado en medio 
de aquellos cuadros inmóviles, cuando sonrefa á aquellas 
hermosas creaciones del genio. Un judío en medio de tres 
mill'ones será siempre uno de los espectáculos más hermosos 
que puede dar la humanidad. Roberto Meda!, nuestro gran 
actor, por sublime que sea, no podrla nunca alcanzar la 
poesía de este tipo. París es la villa del mundo que encierra 
los tipos más originales de este género. Los excéntricos de 
Londres acaban siempre por aburrirse de sus adoraciones, 
como se aburren de vivir; mientras que en París los monó­
manos viven en feliz concubinato de espíritu con su fantasfa. 
Allf veis venir hacia vosotros frecuentemente muchos Pons 
y Ellas Magus pobremente vestidos, con aires de no tener 
apego á nada, de no sentir nada y de no hacer caso de las 
mujeres, y al verlos en los almacenes yendo, por decirlo 
así, el azar, con el vacío en los bolsillos, os parecen despro• 
vistos de cerebro y os preguntáis á qué tribu parisiense pue­
den pertenecer. Pues bien, esos hombres son millonarios, 
coleccionistas, las gentes más apasionadas de la tierra, capa· 
ces de exponerse á ir á la cárcel para apoderarse de una 
taza, de un cuadro, de una pieza rara, como hizo una vez 
Ellas Magus en Alemania. 

Tal era el perito á cuya casa condujo Remonencq á la 
Cibot. Remonencq consultaba á Elías Magus siempre que 
lo encontraba en los bulevares. El judío había aconsejado 
varias veces á Abranko que le prestase dinero al antiguo 
corredor, cuya probidad conocía. Como la Calzada de los 
Mínimos estaba á dos pasos de la calle de Normandía, el 
tratante y la portera estuvieron allí en dos minutos. 

-Va usted á ver al anticuario más rico y al más intdi• 
gente que hay en París- le dijo Remonencq. 

La señora Cibot quedó estupefacta al hallarse en presen· 
cia de un ancianito cubierto con una hopalanda indigna de 
pasar por manos de Cibot para ser remendada. Magus con• 
templaba en aquel momento á su restaurador, que trabajaba, 
como hemos dicho ya, en una fría pieza del piso bajo. Al 
recibir la mirada de aquellos ojos llenos, como los de los 
gatos, de glacial malicia, la Cibot tembló. 
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-~Qué quiere ust_ed, Remonencq? 
- e trata de estimar unos cuadros y no hay nadie en 

París que pueda sustituirá un pobre tr;pero como yo m ·s 
que usted. , a 

-¿Dónde es?-dijo Ellas Mogus. 
-Aquí est~ la portera de la casa, que cuida al sefior Con 

ella es con quien yo me he arreglado. · 
-¿_Cómo s~. llama el propietario? 
-Pons-d1¡0 la sefiora Cibot. 
-No le conozco-respondió Magus con aire ingenuo 

. Moret conocla el valor del museo Pons y habla levant~do 
oruscamente la cabeza. E~ judío había valuado moralmente 
~_aqu~ll~ portera por medio de una mirada en la ue los 
o¡~s h1c1ero~ el oficio de balanzas de un pesador de ¿ro Lo 
mismo la C1bot que Remonencq debían ignorar que Po~s 
Magus habla~ mediao frecuentemente sus fuerzas. En efectJ 
estos dos afic1_onad?s feroces se envidiaban mutuamente; así 
es que el_a~c1ano_ ¡ud(o acababa de tener una especie de 
desvanec1m1ento _interior. Jamás esperaba poder entrar en 
un serrallo tan bien guardado. El museo Pons era el único 
~ París que P?dfa.~ivalizar con el museo Ellas Magus. El 
1udí? habla tenido v~mte afios ~ás t~rde que Pons la misma 
~ea, pero en su calidad de anticuario aficionado el museo 

ons había permanecido cerrado para él lo mismd que el de 
Drom_erard. _Pons y Magus estaban poseídos del mismo 
ce o: m uno ni otro gustaban de esa celebridad que buscan 
generalmente lo_s que poseen museos. Poder examinar la 
rag~ífica c?lecc1ón del pobre músico, era para Ellas Magus 
a m¡5ma b~1cha que la de un mujeriego que logra deslizarse 

en _e ga mete de una hermosa querida que le oculta un 
amigo. El ~ran respe_to que dem?s!raba Remonencq por 
~que! extrano persona¡~, y _el prest1g10 que ejerce todo po­
/r real, aun9ue sea m1~tenoso, volvieron á la portera obe-
1en:C h sumisa. La C1bot perdió el tono autocrático que 

emp ea a en la portería con sus inquilinos y sus dos seño­
r~sj aceptó las condiciones de Magus y prometió introdu­
c;r e en _el museo Pons aquel mismo día. Aquello era meter 
a enemigo en cas~ y sepultar un pufial en el corazón de 
rons, que hacía die:? afios que prohibía á la Cibot que de­
J~e penetrar á nadie en su casa y que había sido obedecido 
IDlentras la p~~tera compartió las opiniones de Smuke 
acerca de ant1guedades. En efecto, el buen Smuke, hablan-
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do de aquellas magnificencias y deplorand~ la manía de 
Pons, habla inculcado_á la portera su desprec1_o por aquel\as 
anticuallas y habla evitado durante mucho tiempo toda m• 
vasión en el museo Pons. 

Desde que Pons estaba en la cama, Smuke le reemplaza. 
ha en el teatro y en los colegios. El pobre alemán, que no 
vela á su amigo más que por la mafiana y á la hora de c~­
mer, procuraba atender á todo, conservando _su comun 
clientela. Pero todas sus fuerzas estaban absorbidas por el 
gran dolor que le anonadaba. Al ver á aquel pobre hombre 
tan triste, los alumnos y las gentes de teatr~, ~abedores por 
él de la enfermedad de Pons, le pedían not1c1as suya~, f la 
pena del pianista era tan grande,. g~e obtenía de los md1fe­
rentes la misma mueca de sens1b1hda~ q~e. se c?ncede en 
París á las mayores catástrofes. El prmc1p10 mismo de la 
vida del buen alemán, estaba tan atacado como Pons. S!'1u· 
ke sufría á la vez su dolor y la enfermedad de su am1~0. 
Hablaba de Pons durante la primera mitad de la lección 
que daba, é interrumpía tan sencillame_nte una demo~trac1ón 
para preguntarse cómo estarla su am1io, que las ¡óvenes 
alumnas no le oían á veces hablar d~ otra. cos~ más que, de 
la enfermedad de aquél. Entre lección y lección, coma á 
la calle de Normand!a para verá Pons durante un cuarto 
de hora. Asustado del vacío de la caja social y alarmado 
por la sefiora Cibot, que hacía quince días que aumentaba 
cuanto podía los gastos de la enfermedad, el profesor de 
piano sentía sus angustias dominadas por ~n valor de que 
nunca se hubiera creído capaz. Por la primera vez en su 
vida deseaba ganar dinero para que este elemento no faltase 
en la casa. Cuando alguna alumna, ver_daderamente conmo­
vida ante la situación de los dos amigos, le preguntaba á 
Smuke cómo podía dejar solo á Pons, aquél le respondía 
con la sublime sonrisa de los engafiados: 

-Señoguita, tenemos á la señoga ~i~ot, un tesoglo, una 
pegla. Pons está cuidado como un prmc1pe. . 

Desde que Smuke trotaba por las calles,. la C1bot queda­
ba duefia de la casa y del enfermo. Ahora bien, ¿cómo Pons, 
que no había comido nada en quince días, Y. que estaba tan 
débil que tenla que ser ayudado por la C1bot para levan· 

· tarse y sentarse en una poltrona mientras le hacían. la cama, 
había de poder vigilar á aquel titulado ángel guar~1án? . _ 
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Como es natural, la Cibot había ido á casa de Elfas Ma• 
gus durante el almuerzo de Smuke, y volvió en el momento 
en que _el alemán se despe~fa del enfermo; pues desde la 
revelación de la fortuna posible de Pons, la portera no deja­
ba á su solterón, se hundía en una buena poltrona colocada 
j los pies de la cama y le daba la conversación que suelen 
dar esa clase de mujeres. Insinuante, carifiosa, atenta é in­
quieta, la Cibot iba conquistando el afecto del buen Pons 
con una astucia maquiavélica, como se va á ver. 

CAPÍTULO XV 

Charla y política de las porteras viejas 

Asu_stada por. la predicción del gr~n juego de la señora 
Fontame, la C1bot ie había prometido á sí misma lograr 
S1IS deseos por medios suaves, con maldad puramente mo­
ral, logrando que su sefior la dejase heredera. Como había 
· orado durante diez afios el valor del museo Pons la 

"bot_ se c~nsideraba merecedor~ de recompensa por aque­
llos diez anos de apego, de probidad y de desinterés. Desde 

día en que Remonencq había ~echo brotar con sus pala­
en el corazón de aquella mu¡er el deseo de ser rica to-

dos los malos deseos acudían á su mente. ' 
-Bueno, ¿h~ bebi~o bien_ nues!ro qu~rub!n? ¿está mejor? 
-No muy bien, m1 quegwda senoga C1bot-respondió el 

alemán enjugándose una lágrima. 
-¡Bah! no se ~larl?e usted tanto,_ mi querido señor, 

hay que tener pac1enc1a... Aunque C1bot estuviese en la 
muerte, yo no estaría tan desolada como usted. Vaya nues­
tro 9uer_u~í~ tiene buena constitución. ¡\demás, pare~e que 
~ ~ido ¡uic1oso, y no sabe usted cuánto vi ven la¡¡ gentes 
J11~1osas. Es verdad que está muy enfermo; pero con lo¡ 
andados que yo tengo de él, Id" sacaré adelante. Esté usted 

q~ilo, vayá á sus negocios, que yo .le haré compafiía y 
~ obhsaré á beber su asua de cebada. 
-Sm usted me mogutguía de inquietud-dijo Smuke es­
bando entre sus manos, sin desconfianza, la mano de su 
na portera. 


